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GAZETA  DE  BUENOS  AYRES 


JUEVES  12  DE  JULIO  DE  1810. 


^Z^^icime,  M  sentiré   guvvelis,  et   m  senna», 

dicere  Ircet. 
Tao:to  !il>.  1.  Hist. 


Buenos-Ayres  10  de  Julio  de  1810 

El  buque  ingles  que  fondeó  ayer  en  esfe.puerto  ha  condu- 
cido püeglos  oficiales  de  la  mayor  importancia.     El  publico 
no  debe  carecer  de  su  lectura;  y  esta  se  tranquea  con  tanta 
mayor  satisfacción ,  quanto  que  ella  sola  bastara  para  tran- 
quilizar á  los  habitantes  de  estas  Provincias  ,  y  confirmarlos 
en  el  alto  aprecio  y  confianza  con  que  deben  mirar  el  nuevo 
Gobierno  Provisorio.     El  Ministro  ingles  que  escribe  mani- 
fiesta los  mas  generosos  sentimientos  hacia  esta  gran  paite 
de  la  Monarquía  Española  ;  y  descubriendo  con  un  discerni- 
miento propio  de  su  elevado  carácter  los  verdaderos  princi- 
pios v  objetos  de  la  instalación  de  esta  Junta  ,  recbnpcé  en  sus 
Vocales  unos  acerrisimos  defensores  del  Key  Fernando ,  y  des- 
cribe la  ruta  que  debemos  seguir  en  defensa  de  un  Monarca , 
cuyas  desgracias  no  han  debilitado  los  legítimos  dere  fifis  que 
exerce  sobre  nosotros ,  y  cu\  a  guarda  hemos  jurado.  hJ  Lora 
Strangford  manifiesta  francamente  sus  ideas ,  con  anticipación 
a  las  eme  pueda  ministrarle  su  Gobierno ;  pero  ¡as  personas 
de  su  rango  ni  aventuran  un  juicio  a  que  deban  después  opo- 
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nérse ,  ni  se  equivocan  fácilmente  quando  predicen  los  arca- 
nos de  un  Gabinete,  en  cuyos  misterios  se  hayan  iniciados. 
Congratúlense  pues  los  buenos  pat  iotas ;  reposen  írai  quilos 
en  la  vigilancia  de  un  Gobierno  que  convina  todos  los  medios 
de  la  pública  seguridad  ;  y  crean  firmemente  que  el  exercicio 
de  un  sincero  vasal  lage  hacia  nuestro  verdadero  monarca  Fer- 
nando VII  hará  respetar  la  integridad  y  derechos  de  este  territo- 
rio-, a  pesar  de  los  impotentes  esfuerzos  de  esos  id  oí  o&  subal- 
ternos, que  no  encuentran  en  el  sagrado  nombre  del  Key , 
otra  significación  que  la  de  un  velo,  para  cubrir  nulidades  y 
miserias. 


\¿i. 


sjiciri  del  Lord  Sirnnnford ,   Embarador  de  S.  M.  B, 
en  ¡a  corte  del  Brasil  a  la  Junta  Gubernativa  de  &ue« 

nos-Ám'es. 


AI  nciho  de  ta  rrvy  spreí  ñ  b7e  carta  de  V.SS.  de  28 de  Ma- 
yo ,  !  é  tupido  el  mas  vivo  sentimiento  en  carecer  de  órdenes 
positivas- <ie  raí  Corte -para  dar  el  mas  alto  expediente  al  im- 
portante  negocio  que  V.  SS.  me  recomiendan.  Sin  embargo, 
el  respetable  nombra  del  8r.  D.  Fernando  Vil  en  que  se  afi- 
anzan aquellas  resoluciones,  como  el  mérito  y  acreditada  hon- 
ra de  los  sujetos  que  componen  esa  dignísima  Junta  Guber- 
nativa (a  que  se  agregan  las  urgentes  circunstancias  del  dia) 
me  determinan  á  comunicaría  con  los  mismos  respetos  y  aten* 
ciones  que  si  estubiera  formalmente  reconocida.  En  esta  vir- 
tud ,  contestando  á  V.  SS.  digo ,  que  me  ha  'sido  sumamente 
satisfactorio  el  imponerme  de  la  moderación  con  que  se  han 
conducido  V,  SS,  en  tan  arduo  asunto  ,  no  menos  que  los  he* 
roycos  sentimientos  de  lealtad  y  amor  a  su  Soberano  que  ma* 
nifiestan  :  por  todo  tributo  á  V.  SS.  mis  mas  atentas  enhora- 
buenas. 

Nuevamente  me  veo  en  la  presicion  de  manifestar  á  V,  SS, 
que  me  es  doloroso  no  hallarme  outorizado  para,  declarar  los 
aentimientos  de  mi  Corte  sobre  el  presente  asunto ,  j  no  dudo 
confesar  que  ignoro  absolutamente  quales  son  ,  y  serán  en  la 
sucesivo  sus  ideas ,  mientras ,  como  un  particular  que  se  inte* 
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rfsa  quanto  es  posible  en  la  felicidad  de  ese  vastó  co*  ti.ieiite 
me  tomo  la  satisfacción  de  rogar  á  V.  SS.  tengan  á  bien  evi- 
tar todas,  (y  hasta  las  mas  (pequeñas)  relación* «.con  tos  fi.m- 
.ceses,  o  sus  emisarios,  y  también  con  todos  aquellos  ene 
prudentemente  se  sospeche  que'  puedan  tener  conexiones  con 
la  Francia;  y  muy  particularmente  Oeben  V.  SS.  apartar  dé 
sí  aquellos  qne  ya  han  causado  las  desconfianzas  generales, 
(aunque  no  las  de  esa  Capital)  pues  juzgo  que  sobre  este  parti- 
cular son  en  extremo  zeíosas  nuestras  Cortes  aliadas; 

En  ios  mismos  ténnjnos  so)  obligado  a  pedir  á  V.  SS,  <n> 
arden  entre  si  la  mas  estrecha  unión  y  concordia,  no  dudan- 
do la  política  y  carácter  que  tan  dignamente  ios  distingue,, 
les  dictará  él  uso  de  las  providencias  mas  oportunas,  á  fin  de 
impedir  que  se  dé  el  menor  motivo  de  quexa  a  sus  vecinos,. 
;  Tengo  la  satisfacción  de  poder  garantir  las  intenciones  pa¿ 
cificas  de  esta  Corte ,  con  ia  que  ya  he  tenido  reiteradas  con- 
ferencias sobre  éste  asunto,  y  debo  en  obsequio  al  distingui- 
do aprecio  que  V0  SS.  me  merecen  &  prevenirles  que  esta  Cor- 
tese  ha  mortificado  lo  bastante  con  las  expresiones  de  la  pro- 
clama del  Excmo  Cabildo  del  22  del  próximo  pasado.  V.  SS¿ 
pueden  déscánzar  que  no  serán  incomodados  de  modo  alguno" 
siempre  qué  la  conducta  de  esa  Capital  sea  consequeríe,  y 
se  conserve  á  nombre  del  Sr.  Db  Fernando  Vil  y  de  sus  le-  í- 
tim os  sucesores. 

Con  mi  Corte  prometo  a  V.  SS  que  practicaré  los  oficios 
ínas  dignos  del  respeto  y  consideración  con  que  ios  comunico,  ' 
y  que  rae .exercitaré  gustoso  en  hacer  aparecer  m  conducía  en 
él  grado  mas  resplandeciente,  a  fin  de  que  mi  gobierno  se' 
instruya  de  la  honra  de  que  son  V,  S3.  dígitos.; 'fe  buena  can-' 
sa  que  sostienen  ,  .y  la  seguridad  con  que  debe  contar  e!  Hey 
B.  Fernando  VIL  de  que  aun  pérdida  fea  España  toda ,  exis- 
ten en  esa  parte  de  la  América  héroes  que  enérgicamente  de- 
fienden sus  derechos,  y  los  de  la  monarquía  Española. 

Aunque  la  carta  de  V,  SS.  me  ha  parecido  reducida  en  ex- 
tremo para  informarme  según  deseaba,  yo  individualmente 
ine  siento  animado  de  los  mas   vivos  sentimientos  de  verles 
¿til ;  y  en  esXa  virtud  aprovecho  esta  oportunidad  ,  y  ofrezco 
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a   V.  SS.  la  sincera  amistad  con  !a  que  tengo  el  honor  efe 

ser,  Sres. ,  de  V   SS.  „cc,n    1h    irajor  atención   y   respeto. 


So  nías  obediente  servidor. — Sirangford — Kio  Janeiro  Ju- 
mo 16  de  1810  — SS.  de  la  uunta  Gubernativa  de  la  Capital 
dei  ivio  de  la  Plata, 

Buenos- Ayres  11  de  Julio  de  1810.     . 

Nada  recomienda  tanto  la  dignidad  de  un  gobierno ,  como 
la  firmeza,  con  que  ataca  abusos  envejecidos,  que  la  impu- 
nidad de  muchos  años  había  sancionado.  El  contrabando, 
ese  vicio  destructor  de  los  estados  ,  se  exercia  en  esta  Ciudad 
con  tanto  descaro ,  que  parecía  haber  perdido  ya  toda  su  de- 
formidad :  el  resguardo  no  se  ha  hecho  espectable  sino  por  la 
complicidad  que  generalmente  se  le  atribuya;  y  el  comercian- 
te se  lia  visto  precisado  á  calcular  de  igual  modo  sobre  el  es- 
tado de  la  plaza,  que  sobre  el  precio  prefixado  á  las  introduc- 
ciones clandestinas*  ¡Con  qué  rubor  debe  recordarse  la  me- 
moria de  esos  gobiernos,  á  cuya  presencia  brilló  el  luxo  cri- 
minal de  hombres  ,  que  no  conocían  mas  ingresos,  que  los 
del  contrabando  que  protegían  !  Odio  eterno  á  eses  hombres 
mercenarios  ,  que  in>ensibles  a  el  honor,  y  al  bien  general 
del  estado,  han  arruinado  el  comercio,  corrompido  las  cos- 
tumbres ,  y  sofocado  las  semillas  de  nuestra  felicidad. 

El  comerciante  ingles  que  venia  á  estas  regiones'  empeñado 
en  acreditar  el  honor  y  providad  que  caracterizan  ásu  nación, 
se  veia  arrastrado  al  contrabando ,  porque  por  las  vias  legiti- 
mas no  podría  sostener  la  concurrencia,  con  el  que  las  había 
burlado  anteriormenre :  el  pago  de  derechos  subida  el  precio 
de  sus  efectos,  y  al  mismo  tiempo  que  imposilitaba  sus  ven- 
tas ,  lo  desacreditaba  con  el  principal  de  Londres  por  los  ma- 
yores gastos  que  debia  cargar  a  sus  negociaciones  ;  no  que- 
dándole elección  entre  imitar  al  vil  contrabandista,  ó  ser  tris* 
te  expectador  de  las  ventajas  ,  que  por  mil  caminos  disfruta- 
ba aquel  impunemente.  El  comerciante  español  no  podia 
exercer  con  dignidad  las  consignasciones  que  se  le  encomen- 
daban ;  pues  dando  principio  a  ella  por  un  delito ,  quedaba 
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reducido  á  VíT  instrumento  de  los  fraudes  y  caprichos  del  con- 
sicmante.  A  este  funesto  origen  deben  atribuirse  la  degrada- 
ción del  comercio,  la  incertidumbre  de  los  precios,  el  esta- 
do vacilante  de  las  negociaciones,  la  pusilanimidad  de  los 
neo-ociantes  para  emprender  especulaciones ,  el  abatimiento 
délos  tenderos  y  mercachifles,  y  la  aniquilación  del  erario, 
que  después  de  un  año  de  comercio  libre  no  ha  podido  repa- 
rar los  apuros  ,  que  motivaron  su  establecimiento. 

No  es  el  objeto  de  ésta  indicación  recordar  todos  los  males 
míe  el  contrabando  ha  sembrado  entre  nosotros:  tratemos  so- 
lamente de  manifestar  el  público  comprometimiento  en  que 
se  han  visto  las  relaciones  mercantiles  de  este  Pais  con  los  co- 
merciantes de  la  gra»  Bretaña.  En  efecto  noticioso  el  gobier- 
no de!  grtii  contrabando  ,  que  estaba  á  bordo  de  la  fragata 
Jane,  manió  una  escolta  competente,  para  que  asegurando 
la  carga,  sufriese  esta  el  reconocimiento  y  examen  ,  que  pre- 
vienen nuestros  reglamentos  públicos  ,  y  que  debían  prepa*- 
rar  un  conocimiento  judicial  que  produjese  el  justo  castigo 
de  aquel  delito.  A  penas  la  embarcación  fue  ocúpala ,  el  Co- 
merciante Infles  dueño  del  cargamento  confesó  públicamen- 
te el  fraude  de  la  carga:  repitió  ante  algunos  de  los  Vocales 
la  misma  confesión  ;  y  en  consorcio  de  su  consignatario  pro- 
puso todo  genero  de  sacrificios ,  para  evitar  el  decomiso  ,  que 
le  amenazaba.  Pero  por  fortuna  no  vivimos  en  aquel  tiempo, 
en  que  baxo  precios  fixos  se  compraba  la  impunidad  de  todos 

los  delitos, 

Entretanto  la  Fragata  fué  conducida  al  Canal  de  i3alizas 
y  se  apresuraba  la  descarga ;  pero  habiéndose  practicado  la 
misma  diligencia  en  la  Goleta  Julliet-  por  concurrir  en  ella 
iguales  circunstancias  en  la  mañana  del  dia  siete  ,  se  vio  acer- 
carse á  ella  la  goleta  de  guerra  de  S.  M.  B.  pasar  á  su  bordo 
tropa  de  la  Marina  inglesa,  y  enarbolar  el  pabellón  por  vía 
de  hecho,  y  sin  precedente  aviso  del  gobierno.  Un  Pueblo 
lleno  de  entusiasmo  y  zeloso  de  sus  derechos  no  pudo  mirar 
comindeferencia  aquel  movimiento  (  que  a  primera  vístase 
presentó  con  todos  los  caracteres  de  un  atentado  público.  La 
agitación  tué  general  ;  y  el  gobierno  pudo  verse  envuelto  en 
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dificultades  de  difícil  reparación;  pero  ja  fnuiaénria  v  m»dft, 

32  J  C™m&d,íte  "**?  &  .**«»•»>  fué  llanLo  ate 
Junte,  y  una  discuaon  pacifica  y  atente  termñó  felizmente 
aquella  novedad    £1  aseguro  qu/su  único  objeto  EES! 

nal  tí'  ^f  °"  nad0nal  en  <JU  ba«a*  •  5*  "-talafi! 
nal.  decía  ación  del  comiso  no  dexaba  de  ser  fortZ!   se  re, 

conoce-  Rustica  de  su  .pretensión  ,  ,•  se  acepte™/  Sus  2 

r-erosos  ofrecimientos  en  tevordel  orden  pubii,  o  4  y  de  ouan 

os  auxinos  pendiesen  de  sus  facultades  para  é&weíSl 

trabando ,;  y  restituir  la  buena  fe 9  dignidad  del  comercio 

.    Una  question   peligrosa  ha    terminado  felizmente:  v*se 

Z¿£E£    °        eneS  ^!'a  aiiatlar  *  P!ecaver  «qi'eilas  p* 
quenas  oesavenencias,  a.  que  jnuchas  veces  conduce  el  mis, 
mozelo  d;é  lt»  oficiales  subalternos:  Pevo  si  por  desdada 
una  combinación  imprevista  hubiese  reto   !a  armonia     oue 
sirve  oe  base  á  el  comercio  provisorio,  ¿quién  seria  r-ésponv 
satne  a   los  gravamos  males  que  debian  s-güirse>  El  co» 
murciante  que  veia  cortado  el  giro  de  gruesas  neiroeiacio- 
n*s  pendientes;  é!  comerciante  español   que  se  -veia  priva- 
do de  consignaciones  lucrat  vas:  el .  negociante  de  Londres 
que  ye;a ¡suspendidas  ¡as  importaciones  sobre  que  habia  cal- 
cmado  importantes  empresas ;  nuestros    labradores  que   se 
veían  reducidos  á  la  anterior  estagnación  de  sus  frutos  •  to- 
dos vertirían  imprecaciones  contra  el  contrabandista  que'por 
un  sórdido  inferes  expuso  á  riesgos  irreparables  el  bfen  del 
estado.     La  Junta  ha  resuelto  curar  en  su  raíz  todos  estos  ma- 
les ;  el  comerciante  honrado  no  será  confundido  con  el  con- 
trabandista ;  este  sera  perseguido  con  igual  energía  que  pro* 
tegido    aquel;    y  por  pronta  providencia  ha  mandado  la 
Junta  que  la  firma  de  este  consignatario  no  se  reciba  en  la 
•Aduana  ni  el  Keal  Consulado  para  ninguna  consignación 
ni   negocio  extrangero,  esperando  el  último  resultado  del 
proceso,  para  hacer  entender  al  Comerciante  Ingles  que  el 
violador  de  las  Leyes  del   país  no  ha  de  recibir  en  el  la  tre. 
meros»  acogida  que  de  tan  buena  voluntad  se  dispensa  álos 
honrados  comerciantes  y  vasallos  de  Ja  ftaeion  inglesa 
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Oficia  de  la  JmiQ  al Comandante  de  ¿asfnerzasde  S. 
31.  i/,  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Dos  comerciantes  ingleses  residentes  en  esta  Ciudad  han 
«MtemiilJ  ayer  un  publ.eo  de.  afio  a  tiro  de  pistola  en  ta-a- 
^  avio  de  resentimientos  privados  que  mediaron  entre  am- 
bos.    E\  Pueblo  se  ha  escandalizado  justamente  á  vista  de  un 
mielo  que  proscriben  nuestra  Religión,  nuestras  Le}es,  y 
«uiestras  costumbres;  }  si  semejantes  excesos  se  repitiesen  con 
impunidad  ,  ¡a  Tuerza  de!  mal  e>emp!o  arrastraría  á  muchos 
jobenes  incautos,  y  veríamos  introducido  un  uso  que  ataca  el 
orden  público  de  estas  Provincias.     En  precaución  de  tan  fu- 
nestas  consecueiícsab  ha  aeordaüo  la  Junta  se  pase  oficio  á  V.  S. 
para  qu*-  se  sirva  intimar  a  los  oficiales  y  comerciantes  ingleses 
residentes  en  esta  ciudad  ,  que  las  Le}  es  de]  pais  proscriben 
Jos  desafios ,  y  que  m  puede  quedar  impune  la  persona  que  los 
cometa ,  ni  es  compatible  con  el  honor  de  los  extranjeros  que 
residen  en  estos  países,  cometer  un  acto  prohibido  por  JaS 
Leyes,  y  que  horroriza  á  sus  habitantes.— Dios  guarde  á  V.  S. 
muchos  años.  Bueiios-Ajres  quatro  de  Juüo  de  18i0,—  Cor- 
neliode  Saavedra...$r.  Comandante  de  las  fuérzasele  S, 
M,  B.  en  el  Rio  de  la  Plata. 

Contestación  del  Comandante  ínoles- 

He  recibido  el  Oficio  que  V.  E.  se  sirvió  dirigirme  con 
techa  de  quatro  dei.  corriente,  indicando  su  disgusto  por  un 
desafio  que  ocurrió  entre  dos  comerciantes  ingleses  residentes 
en  Buenos, Ayres,  baxo  la  protección  del  Gobierno  de  este 
país;  e  insinuando  el  deseo  que  tiene  la  Junta  de  que  ha«-a 
entender  á  todos  los  ingleses  que  se  hallan  en  esta  que  a  la  re- 
petición de  semejante  acontecimiento  se  seguirá  el  castitm  de 
los  del.nquentes  conforme  á  las  Leyes  del  pais.  En  contesta. 
con  a  ello  debo  hacer  presente  á  V  E,  que  me  es  muy  doloro- 
so qae  haya  ocurrido  semejante  lance  entre  alo-unos  de  mis 
pa.sai.os  rendentes  en  Buenos- Ayres,  y  que  dirigiré  copia 
del  oficio  de  V.E.  al  Comité  délos  comerciantes  inglese* 
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«ara  que  los  sentimientos  del  Gobierno  lleguen  |  not.ffla  de 
todoílos  interesados,  aun  pasándola  con  un  manifiesto  eu-que 
les  hará  entender  que  la  repetición  de  ^^^¿^J* 
tan  contrario  a  la  Religión  ,  y  a  las  leves  de  la  í^n  B.etana, 
como  "  Ihs  de  este  pa»,  no  hayará  aoovo  ó  protección  en  los 
oficiales  de  S.  M.  B.  y  si  todo  lo  contrario  en  tatito  quanto  les 
sea  dado  tomar  parte  en  ello. 

Oficio  de  la  Junta. 

lía  sido  muy  sensible  á  esta  Junta  el  exceso  de  algunos 
soldados  ¡n-deses  admitidos  en  nuestras  tropas  que  según  no- 
fiXSE  se  atrebieron  a  insultar  «Mg^*/¿¡J 
y  deseando  proporcionar  un  escarmiento  exem piar ,  y  qual 
Corresponde  ¿i  aprecio  que  esta  Junta  *&*%*££% 
ber  la  certeza  del  hecho  con  expresión  de  Jos  suge os que * 
rompieron  --Dios  guarde  a  V.  S.  muchos  anos.  Buenos- A,,  es 
seiTde  Ju  o  de  1810.  Cornelia  de  Saavedra.-SrCom^ 


Contestación, 


Mi»  ha  lisonjeado  sobre  manera  la  atención  que  V  E.  me 
1,,  íauifestedoeñ  su  oficio  de  seis  del  corriente,  relativo  a 
•     Tw 5 recibí  de  un  ingles  alistado  en  este  exercito ,  e 
S^S^'W»*  de  los  viles  fc¡*¡£¡» 
iército  ingles  .n  este  pa^  en  «g^^ 
&2Kr»T£ÜE;  quien  pudo  observar  que  su 
fnndurta  aun  en  circunstancias  di  estar  de  facción  como  cen- 
?  í té  inconsistente.^ on  la  disciplina  militar,  y  el  respeto 
debido T rS  dúo  de  esa  Excma.  Junta,  en  la  persona  de , 

í  i„«n  lai-rea   El  castigo  de  este  hombre  es  de  poca  con- 
D.  Juan  Larrea,  c»  <**«B  se  nace  muy  ncce- 

STS^Sf  4e  SSS^Se^  y  s/evUen 
Talo   ucS  semejantes  ocurrencias;   ^»dj 
hacer  presente  que  los  oficiales  y  vasallos  de  S.  M.  B.  han 
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sido  frequen  temen  te  insultados,  y  amenazadas  sus  vidas  por 
hombres  como  el  de  que  se  trata. 

No  puedo  concluir  este  oficio,  sin  manifestar  mis  vivos 
deseos  de  que  V.  E.  no  permita  que  desertores  del  exército 
ingles  sean  destinados  a  bordo  de  buques  pertenecientes  á  va- 
sallos de  S.  M.  B. ;  pues  que  debería  considerarse  como  un 
insulto  á  la  Gran  Bretaña  el  mandar  que  hombres  que  son 
traidores  a  su  patria  se  presenten  armados  como  soldados 
á  bordo  de  buques  que  tienen  su  pabellón. 

Oficio  de  la  Junta  al  Comandante  de  la  goleta  Mislefoc 

de  É¿  M.  B 

Los  apuros  del  Erario  precisaron  á  este  Gobierno  a  adop- 
tar arbitrios  extraordinarios,  que  proporcionasen  entradas  su- 
ficientes, á  cubrir  los  grandes  gastos  indispensables  para  la 
conservación  de  estas  Provincias.  Entre  los  diferentes  re- 
cursos que  se  presentaron  para  la  consecución  de  aquel  fin, 
se  prefirió  un  franco  comercio  provisorio  con  la  Nación 
Inglesa,  traspasando  las  Leyes  que  lo  prohiben,  por  el  do- 
ble ínteres  de  conciliar  el  ingreso  de  fondos  correspondente 
á  una  circulación  activa ,  con  la  proporción  de  estrechar  los 
vinculas  que  unen  ambas  Naciones.  A  este  efecto  se  formó 
un  reglamento,  que  publicado  solemnemente,  preflxó  a  Jos 
comerciantes  nacionales  ,  y  extrangeros ,  la  conducta  invaria- 
ble que  debían  observar;  y  aumentándose  el  peligro  ele  que 
el  destructor  contraban  lo  arruinase  el  fruto  de  aquella  me- 
dida, se  aumentaron  igualmente  las  precauciones,  y  penas 
que  debían  retraer  á  sus  execuíores* 

V.  S.  conoce  muy  bien  ,  que  vinculada  la  seguridad  del 
estado  á  este  único  recurso ,  reviste  todos  los  caracteres  de 
un  infame  delinquiente ,  el  que  ataca  los  únicos  medios  de 
nuestra  conservación  ;  y  que  si  el  comerciante  Español 
falta  a  su  Rey ,  a  su  Patria ,  y  a  si  mismo  con  el  fraude  de  una 
negociación  clandestina,  el  comerciante  Ingles  que  la  intro- 
duce falta  igualmente  al  honor  de  su  Nación  ,  á  los  deberes  de 
su  carrera,  y  á  la  gratitud  debida  á  un  Pueblo  que  fran- 

B 
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quea  generosa  acogida  á  iodos  los  individuos  de  esa-Nacicn 
írrande,  cine  ha  ¿irantido  ante  el  mundo  entero  la  sagrada 
causa  en  .que  estamos  empeñados'. 

La  eoiidücta  del  gobierno  ingles  con  la  Monarquía^  Es- 
pañola en  sus  mayores  apuros  es  una  lección  eterna  á  las 
demás  naciones  de  la  confianza  con  que  deben  recibirse  las 
alianzas  con  la  Gran  Bretaña.;  pues  firme  y  uniforme  en  sus 
principios  lia  cuidado  de  igual  modo  la  integridad  del  terri- 
torio Español,  que  la  conservación  del  orden  público,  be 
desquiciaría  esté  seguramente  si  no  se  tomasen  las  mas  pe- 
rlas medidas  para  contener  un  exceso  ,  que  arruina  el  Era- 
rio y  degrada  á  los  que  lo  cometen  ;  y  quando  se  abre  la  puer- 
ta á  una 'franca  entrada  de  las  mercaderías  inglesas  es  into- 
lerable que  el  sórdido  interés  de  algunos  particulares  rompa 
lm  barreras  de  la  decencia ,  excitando  una  irritación  que  al 
■fin   podía  comprometer  la  sustancia  del  nuevo  sistema   de 

comercio. 

En  estás  circunstancias  la  Junta  ha  resuelto  ser  inflexible 
en  la  execucion  dé  las  penas  contra  los  infractores  ;  pero  con- 
siderando-al  mismo  tiempo  un  deber  de  V.  S.  influir  ,  para 
que  los  vasallos  de  S.  TVE  B.  no  abusen  de  un  privilegio ,  que 
por  los  caminos  regulares  y  decentes  disfrutan  francamente,  y 
cuyo  abuso  redunda  en  perjuicio  y  ruina  de' aquellos  .comer- 
ciantes honrados,  que  cumplieron  exactamente  las  condiciones 
impuestas  á  sus.  mercaderías ,  lia  acordado  excitar  su  Ministe- 
rio ,  esperando  empeñará  todo  su  zelo  ,  sus  respetos  y  su  au- 
toridad ,  en  remover  unos  excesos  tan  contrarios  a  la  dmig» 
dad  de  nuestras  Leyes.  . 

Es  una  satisfacción  para  la  Junta  dirigir  esta  reclamación 
á  un  Geíe  de  la  prudencia ,  honradez,  y  crédito  de  \  .  b.  £,as 
circunstancias  que  nos  obligan  á  estas  medidas  son  muy  noto- 
rias ,  y  el  honor  de  la  Nación  inglesa  es  muy  delicado,  para 
que  todos  sus  Gefes  dexen  de  conspirar  á  la  unión  de  un  pueblo, 
que  resiste  todo  vinculo  que  no  nazca  de  la  buena  fe,  y  practica 
de  las  virtudes  sociales.  La  Junta  cuenta  con  el  zelo  de  V  b. 
sobre  este  punto,  y-al  mismo  tiempo  que  instruirá  al  br.  Almi- 
rante ,  Y  Gobierno  supremo  de  su.  Nación  ,  de  quietes  deben 
Aperara  las  medidas  <£ueestán  al  alcanze  de  su  poder,  para 
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•     ^c  í#1po«j_Díos  ffnarde  a  V.  S.  mu- 
la  consolidación  de  tan  justas  ^  igiO,-Sr.   Comali- 

chos  años.  Buenos-A^  6  lt  JuJ lo^oe 
daut*  de  las  tuerzas  de  o.  xVi. 

Costestacion* 

„  .      i     v    P    flp  «-eis  del  corriente  en 
lie  recivido  el  Oficio  de  ^Je  W    ^^ 

que  manifestando  el  »<*^eSJ  COudiciones  y  r,e£  hi- 
to a!  comercio  br.tammbaxo  de  c  iautó  ftacl¡> 
mentoSqnedebmse.bn  de  ^  ^  como  también  la 
«ales,  y  extrangerosen  sus  ue  ^  [} 
resolución  en  que  se  alia  el  presentj  g  coufo  e  a 
&  efecto  las  penas  anexas  a  aq>  ^  d       ^  exclta  ¿|  mismo 

tiempo  á  emplear  el  müuxo  q.  »    ¿  comercio  ilícito , 

las  miras  del  Gotero „a«J  £gfg  ¿s^que  trata   cou 
para  de  este  modo  haoei  uo  |^ryw-|  i  ^  fe    , 

¡beral  hospitalidad  t^Jjgg  Je,eSS£prov%ias: 
peñados  en  especulac.one,  ^f^8-^^  &  V.  E-  que 
En  contestación  a  todo  ti.c ueu  »         comuñíca- 

he  med,tado  con  dp^vSáSSfeS  s^q^Jdeu  en  esta 
do  su  contenido  a  los  ^eicmnte|  m  ,  0        ^ 

Ciudad ,  ^Sbll^Sfeie  V.  E.  maniata 
enteramente  de  op n.ion  ex  q  defecto; 

sou  J°^.I^P  í^tuSla  consideración  por  la  segun- 
per0  que  esto  se,  a  con  aq  protección  de 

Id  y  libertad  de  ft^J^g  qlíe  desean  conducir- 
las  propiedades  de  aque  o,  c  (|e  ,      ?     ,a_ 

se  de  un  modo  propio  ue  las  ¿^      d  que  e,we  paí;a 

raentos  «W25^gi^Síiéd&  **  V.  fi,  expve-a  | 
que  se  coufoi  me  con  ios i  .  virtudes  sociales. 

¿cipraca  buena  le,  lW™¡£      4seí!te  á  V.  E.  que  té$a 
Al  mismo  «f.npP  debo  ha.er  p,  q  ^  ^     ; 

ahora  poco  la  hospi tuhdad  a  |>e_J  _  ^ 

inl,y  S?£K  Y  que  no  obstante  que  su  situación  ha 


-■*- 


llp^l?SÍf#^>  ¿^Í¿  «eloqne 
asi  quetenga  e„  LPnoderí'T      qUa'eS  com«™aré  &  V. \ 
Por  mi  nW™, M"  documentos  necesarios. 

es  el  bien  del  comerciad  t  f  \  f  Se  ProP°»e,  este 
cié  los  derechos X  adeuLÍ  T°'  ''•  'T t¡ma  í*"*Pcion 
tas }  qlie  estimaiK í  mas *'  2 Seí  mÍ8  C°"'Pat™- 
a  nuestros  respectivos  g-óbi™ |¿  ldS  le!aci01les  <*"«  unen 

Continúa  el  Patriota  Español 

iMá^í^rM  ü  ode  hacer  d\10  que  f- 

meees ,  debe  tenerte™.    ¿  *  q«e  eramos  hace  pocos 

las  cansas  £S?SvS^SS  ##*  día 
cías  y  progresiva  dfJaH*r,™„    i      }  '  de  nuestras  desgra- 

^SISSS  busquemos  con  esfuerzo  los  le- 
radical  para  su  cura  v ™  2  ^  '  aPh1uem°s  el  remedio 
en  adelante  vven^emosPl^Xe  D°  n°S  Vue,van  Cometer 
cobrando  ^i^^Sil^  &  ^  '  - 

teSSISSl  Ü  ctSSS  nde^tismo  de  G°<% ; 

mida  de  su  tiranía  pareda  a  iffiW?  P.°r  SUS  ViC10S >  >'  °Pri- 
ras  un  cuerpo  sin  Xa  y  3^1?^  J  &H^^ 
tes  españoles  eramos  mirados  como ínlEmVi  ,M,TOlie1n- 
vos  envilecidos  y  Henos  de  nnrZ!  tUlba  de  escla- 

sin  resistencia  al  prSSSS.'^f  T  mtveS^nmos 

go  sobre  nuestro  cuSfo.  S  estado  dHlf6^0^1"  el  >U" 
iios  hallábamos,  y  la  pérfida   1    !    /      batimiento  en  qUe 

ron  las  puertas  al  SiSnoíaÍK  ^  ™°  ^0C%  ab'''e' 
ron  los  deseos  qne  ^Í^^S^h^S^ 
respetable  por  tantos  títulos  sojozgar  a  una  nación 

suSpfS  £npÍCaSbírÍ't,?y  dC  aIiad--troduce 
toda  círtill.  ¿52 'y *£¡  Si  eIla^, Cataluña, 
Capital  de  la  ^^SS^ 


bres  de  tropas  Francesas:  olvidada  hasta  entonces  de  U^ 
pasaba  en  Jas  provincia'»    m>  t-.r.l..  «„  -T       e,ll°nces  ue  lo  que 

n«  ««.estros  y  los  ciegos  ¡^^TiSSi^4, 
con  ra  aquellos  pocos  españoles,  que  no  offidn 1^       ^ 
toa  hecho  en  Italia,    en  Holanda,  en  Suiza   TÍ  aV^  •*" 
presenten  con  sobrado  fundamento  h^deJZ^ 
pero  quando  .ya  estábamos  casi  espirando"  J  Z¿      f*  '' 
lencas,  á  espirarla  best.a  queS  levS V       ?   J 
Carlos  4».  sin   poderle  escudar    yo" ^ZlTnZ-  J        °T 
seguir  entregado  a  los  placeres  de  fer™  '  f  ***** 

7  -  ¥il  FernandoVilTei  ^S^SÍ  ^ 

La  nación ,  abatido  el  monstruo  que  la  Smi?  tSi 
jubilo  y  gozo,  recobra  sus  esperanza?  reviví  £ «»'  *" 

ma  esfuerzos  :  pero  apenas  sube  al  Sm'b  SIS3"  í^" 
narca  quando  desaparece  de  nuestra  vi  deseado  Mo- 

do cosa  de  sueño,  J  eoca^S ?P^oo  de '  íf""  *" 

los  ambiciosos  de¡ionios  de  Rnntn!  f  °'  y  Se  ¿Cubren 
duda  de  dividir! «"en  bando!  L^TT  "'  °bjeÍ0  siil 
favor  de  Carlos  4»  y  gXv    h-.S^ "  flgan  partido  en 

vuelva  a  renunciar  £  £í  a'en  u  SBtíá^  ^T**' 
vuelve  a  ceñir  su  Cormvi  •  ™L~         mismo  Fadre  ;  Carlos  4o, 

todos  ,os  derecbos^T^^a^^/Sr?'^  *>    ' 
parte,  s,n  contaren  nada,  como  era  ¡ú*fo    '  nT      *  Boiia" 
«lienta  y  beneplácito  de  ¡a  nación  que'  ffi&£        f^f  * 
sienes  de  sus  pro*enitore<¡    P-lra  ™i         .  Pliesto  ei¡  ]í* 

lenta  usurpalpiT,  bS^^^SSÍS^  ™" 
con  sus  tropa. ,  de  soltar  á  V¿^ffiSS  á  hVn^* 
JbiSparioIa  como  era  rl^KirU  -^  ,  í.     ,  ut^»i  a  Ja  nación 

estableciese  ^«¡^^^'iíW  P«ra  cÍUe 
da  a  Murat  suaaKe  eRSrid  ^""'""T'  SÍU0  ^ue  tó»"- 
-lesque  vayan  ¿Bay2  Sirt  1^^^-- 


H,  v  (.«  «Í3  mmm  ¡i  toda  U  Kaciím  como  si  «na  los  luir 
gg  ¿líS^SSS  representantes.  Murat  n om  hra  a  osin, 

ividJo  V  han  de  imponer  e¡  congreso  ^^  J^ 
Vni  J       „      „  „io-¡mosTHH  orado  -pasan  a  brfj-OLd,  peiu 

fflSSr*^  IISS&4S  sin  voluntad  de  ¡a  Nación  , 
811  Pot,oes'  -  '' ;rí.P  ni  se  constata,  ni  se  cuenta  con  ella 
a  quien  ni  se  comoca,  m  se <w ,        v  esclava. 

para  nada  ,  mas  que  parad  ai. a,  «PM'^V*  I*  renuncia 
Bfót  consulta  al  Cof ,,o  ^g^J^^ña  a  üri 
de  Carlos  4».  en  napoleón  le  ,  ,  ■  p o  > ¿  J 
Principie  lafami» ¿«f»"} ¿¿'¿twLion  ,  le  designa 
sin  conocumento  tac,  o     -     ^  actual  Uey  de  Ñapo- 

aunque  con  protesta  ,<  su  ««TO»  deBayóna  osen  la 

les.  Con  esto  los  congregantes  oe  la  M  .4-    e  t»a y         •      ¿ 
constitución,  la  firman,'  no  sabemos  s>  con  «,guna  repUgp 
y  reconocen  por  Hey  a  José  exonerada  por  los 

Mientras  P-^tSso^«>\rancel,  causauade  la 
excesos,  e  insul.os  del  os«  -0       ,,  Generales ,  col- 

atroz  y  ^ggfíe^Sa&í^  que  en  todos  lo, 
uiado  su  enojo  por  ias  F^Wfc'  ,,„■  Madrid  ,  V  sobre  todo 
esf.añoles  cometieron  el  2  de  Ma*Q  éb  ™§g  ?  •;  de        ero- 

movida  de  aquel  ««ggJJ^^  iKSS?$5ff8  arran- 
cad que  le  es  «.rae  e  ge. , gg  ^_  ^  j  g£ 
car  el  exemplo  y  i  erbios  üt       i       ^_ 
llena'  del  mas  vivo  y  justo  ™ui^eiito  4jg*         ^ 

atroz  perfidia  cometida  po  ^o  Le ,     en  ^  _  y 

lidia  sni  exempiar  en  1*  h1^/\u^i    ív,k^a  lWa  siempre 


a 


x-hara  odioso  para  siempre 
m  envilecerá  á  maestros  ojo» ,  g»*^  *No  hay  espa- 
a  Boriaparte.,  y  u  toda  s a  r^a,  ,  cec  ^ 

flóí  i&tíSm  q«e.«P  jm-e  e;;  su  g^«..  faei{a  con 

ÍVirla  ignominia  de  J*M^^^S  los  hombres  y  de 
tanto  descaro  tos  derechos  ^^     &  ^  arm08j  y  aunque 

las  .raciones.  1^V^S&  >  Y  *"'  si"  ama8« 
sin  gefcsy  Sin  gw*™?/^  m,e^.a  independencia.  Declara- 
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cion  unían  <i  la  atroz  injusticia  y  perfidia  coa  que  ha  violado 
nuestros  derecha,  nos  autorizaba  pleuisiinanieuíe  para  u¿ar 
.de  represabas,  y  acabar  sin  mas  miramientos  con  quantes 
franceses,  se  t  aeueidren  armados  cu  nuestro  territorio,-  nos 
hemos  conducido  con  sus  soldados  con  nías  lealtad  que 
merecían  ios  esclavos  é  instrumentos  de  un  Emperador  aleve- 
yoso,  v  con  una  generosidad  tan  noble,  y  tan  singular  qua  ri- 
to es  inhumana,  barbara,  bestia!,  y  cruel  la  eonducta.  que 
ellos  y  susinscdentesGenerales  han  observado  con  nosotros, 
con  nuestras  jnugeres,  con -nuestros  niños  y  ancianos  ,  y  con 
todo  lo  que   han  encontrarlo   en  los  pueblos  por  donde  han 

pasado- 

Quando  peleamos  por  nuestra  justa  libertad,  somos  llama- 
dos reveldes,  y  mientras  que  las  provincias  de  A  rogo  n  ,  de  Va- 
lencia 3  de  Andalucía,  de  Castilla,  de  Asturias,  y  de  Galicia, 
estaban  con  esta  generosa  locha,  se  atreve  José  Bonaparte 
acompañado,  de  los  congregantes  de  Bayona  á  entrar  en  Espa- 
ña, y  sostenido  por  sus  tropas  llega  basta  Madrid  Lexos  de 
que  haya  querido  reconocerle  por  Rey  la  nación  $  se  lia  irrita- 
do mas  y  mas  ;  de  nuevo  vuelve  á  juraren  su  corazón  que  es- 
tá pronta  á  derramar  toda  su  sangre  ,  y  que  el  ultimo  español 
que  quede  en  el  territorio  de  la  Monarquía,  morirá  defendien- 
do su  patria  y  su  libertad  ,  antes  que  sufrir  la  humillación  de 
recibir  á  un  Rey  contra  su -voluntad  ,  y  una  constitución  hecha 
sin  su  convocación  ni  consentimiento  y  por  la  que  se  le  quita 
su  independencia;  una  constitución  hecha  fuera  de  su  territo- 
rio ,  por  la  que  se  abroga  el  Rey  un  poder  absoluto  y  un  titu- 
lo escrito  que  le  justifique  para  exercer  el  mas  duro  despotis- 
mo; una  constitución  que  no  dando  reclamación  ni  represen- 
tación alguna  al-fflieblo  ni  á  la  nación  ,  y  que  prescribiendo 
que  los  individuos  de  las  cortes  hayan  de  ser  mas  que  hombres 
estatuas  que  no  vean,  oigan .. ni  hablen  en  presencia  de  la 
nación  y  de  sus  intereses,  le  arrebata  hasta  aquella  débil  soni- 

a./  '  i. 

bra  de  su  antigua  libertad  para  exponer  publicamente  de  ¡ada- 
bra y  por  escrito  los  males  que  la  oprimiesen.. 

Este  tesón  y  patriotismo  solo  propios  del -ea'ruc'er-y  mag- 
nanimidad española  infunden  ,  quanuo  creía  nuestro  enemigo 
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V  usurpador  que  con  bailarse  en  la  Capital  ya  nos  había  ven-? 
cido  ,  infunden  digo  nuevos  bríos ,  y  nuevo  valor  viendo  que  á 
los  ulírages  cometidos  ha  de  seguir  el  mas  duro  despotismo,  y 
que  ya  no  hay  mas  recurso  que  morir  6  vencer  si  queremos, 
ser  libres.  Los  Zaragozanos  quales  otros  Numaníinos  rechazan 
con  denuedo  á  los  franceses;  quanto  mayores  son  las  fuerzas 
enemigas  que  se  les  presentan ,  tanto  mayor  ardimiento  y  va- 
lor cobran  los  defensores  de  Zaragoza.  Los  Valencianos  hacen 
huir  ignominiosamente  á  Moncey ,  y  si  los  castellanos ,  astu- 
rianos y  gallegos  por  una  fatalidad  no  logran  una  completa 
denota  del  enemigo  en  la  sangrienta  batalla  de  Rio-seco ,  el 
exérci'to  de  Andalucía  se  cubre  de  laureles,  triunfando  del 
gran  Águila  de  la  legión  de  honor  el  General  Dupont.  En  las 
inmediaciones  de  Baylen  el  inmortal  Castaños  humilla  las  águi- 
las francesas  abatiéndoles  su  orgullosa  altanería,  y  haciéndoles 
ver  que  el  español  sabe  vencer  á  los  que  fueron  invencibles 
en  las  batallas  de  Austerliz ,  de  Jena  y  de  Eylan. 

(Se  continuara) 

Razón  de  las  canudas  y  especies  que  se  han  ofertado  por 
donativo  para  la  expedición  de  unión  de  las  Provincias 
Interiores ,  á  saber. 

D.   Agustín    Pío    EHa ,  y  su    hermano    D.    Pedro   José :  0  onzas    de    oro. 
El   Coronel    D.    Pedro  Andrés  García  :   6  onzas  y    por  su  hijo  D.  Manuel 

José    Subdelegado   de  Chaynta  :  3  onzas. 
Dona  Martina  Warnes  y   Unquera  un   anteojo    de   sobre   saliente  calidad 

para  la   expedición. 
D     Pedro  Valerio   Albaño  ,    y  su    esposa  Dona  Cecilia  Joseía  Martínez :  1 

"onza  á  mas   una  tipita  de  hilas  y  la  Doila  Cecinare    compromete  á  dar 

dos  ps.  fs.   mensuales    por  un   ano  contado   desde   1  de  Julio  presente» 
Dona   Josefa    Oliveros  y    Robredo  1    onza   de  oro. 
Doña  Teodora  Machado    1   onza   de  oro, 
Doña    Maria   de  los  Santos  Arebalo  obló  10  ps.    fs. 
D     Juan    Agustín   Romero  obló    2  onzas  de   oro. 

1.    Ramón    Giles  40   ps.    fs.    y    su   persona    á    disposición   de    la  Junta. 
D.  José    Mariano  Vilehes  1   onza  de  oro.  . 

Doña   Ana  García  de    Zuñiga  y  Warues  50   ps.    fs, 
D.   Gergorio   Vidal  10  ps.    fe.    mensuales   por  ei   espacio  de  un  ano  con- 
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íado    desde   primero  dé  Julio   presenta. 

D.     Juan    Martin    Pizarro  obló    16  ps.    fs.    y    su   persona     á    disposición 
de  la  Junta. 

El    Espectador    D.  A  M.  6  onzas    de    oro. 

D.    Juan  Martin  de   la  Yg.uera  oblo  25    ps.  fs. 

P.  Juan  Baptista  Terrada  oblo    J00    ps.   fs. 

D,   Valeriano   Barreda    100  ps.  fs. 

t>.  Juan  Gastares  ,   hacendado  en  la  jurisdicción  del  G.ualeguay  oblo  100  id. 

B.  Juan  Bonilla  natural  de  Castilla  la  Nueva  y  Sargento  retirado  dd 
Regimiento  de  Infantería  ha  hecho  donación  de  su  premio  a  11  pesos 
2  rs.  durante  la  expedición  desde  1  de  Julio  presente,  cuya  gracia 
le  cuesta  las  imponderables  fatigas  de  un  servicio  activó  de  25  agos 
en  la  gloriosa  carrera  de  las  armas  ,  distinción  que  hace  esta  oferta 
digna  del  aprecio  publico,  á  mas  de  haber  ya  donado  12  ps.  fs.  es- 
te, su  esposa  Doña  Trinidad  Ahneyra  8ps.  ís.  como  se  anuncio  en  la 
anterior    gazeta  del  5    del  corriente. 

Dr.    D.  Eusibio  Fabre    un    tercio  de    su   haber  animal    como    Catedrático 

de   Cirujia   durante   la  expedición. 
p.    Juan    José    de   Ezeisa    1    onza    de  oro   y    su  esposa   Dona    Isabel  del 
Castillo  media  onza. 

D.  Pablo  José  de  Ezeisa  1  onza  y  su  espesa  Da.  Celestina  Alvarez  media 
onza,  y  ambos  Ezeisas  ofrecen  sus  servicios  en  la  jurisdicion  de 
Gualeguay. 

D.  Francisco  Campana  de  oficio  carpintero  8  ps.  fs.  y  su  esposa  Dona 
Monica    del   Castillo  4  ps.  fs. 

Doña  Petrona   Alcántara    Barragan  viuda  6  ps.  ís. 

P.   Carlos   Aldas   6  ps.   fs. 

D.  Vicente  Sagari    1   peso  f. 

D.  Jacinto  de  Oliden  12  ps.  fs.  y  su  esposa  Doña  María  Eugenia 
del  Castillo  S  ps.    fs.  -  X  * 

Doña   Mana    Josefa    Belgrano    por    ahora    1  onza  de    oro. 

D.    Manuel    Casal,  medico   de  la   expedición  6  ps.  mensuales  pagaderos  des- 
de  1  de    setiembre   del     presente   año  y    su    esposa    Doña   Ciara   Falco 
12    ps.  fs.   de  contado. 
Quatro    Patriotas  50  ps.  fs. 

El  Venerable   Cabildo  Eclesiástico  500   ps.  fs. 

D.  Joaquín  Suarez  oblo  16  ps.  fs.  su  persona  á  disposición  de  la  Junta 
y  6  Bueyes  puestos  en  el  Retiro  para  el  servicio  de  la  expedición 
hasta    Morón  y   en    caso  de   necesidad    que  queden  a  bneficio   ole    ella. 

D.  Agustin  Lastra  1  onza  de  oro  que  obló  con  4  caballos  o ue  ofrece ' 
é  igualmente  su  persona  y  la  de  dos  hijos  de  15  á  12  años  a  dispo- 
sición de  la  Junta. 

D.  Enrique  Ballesteros  8    ps.  fs.  y  su   persona. 

Doña    Irene  Albisuri    obló    1   onza    de*  oro.' 

D.  Manuel  de  Roxas,  Cadete  graduado  de  gub-teniente  del  cuerpo  de 
yftñ&K®    que    v-:>  en  fe  ev^dicion,    ofrece  0    ps.   ís.    mensualmente  du« 
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raníe  los  objetos  de  esta  ,    pagaderos  de  su  haber  desde  1  de  Julio  presente 

D.    Francisco  Xavier    Pizarro  Coronel    de  Exercito  40  ps.  fs. 

I).    José   María  Carayaca  ,  ayudante  y  Mayor  de  Artillería  :   25  ps.  fs. 

La  Esclava  María  Eusebia  Segobia  (con  licencia  de  su  amo)  ha  oblado 
1  peso  f.    y  se   ofrece   para   servicio   4e    cocina   con    dos  hijos. 

Dona  Manuela  Oíarcla  5  ps.   fs. 

La  casa  de  D.  Mariano  Roque  Gardillo  :  6  ps.  fs.  mensuales  durante  la 
expedición  contados  desde  i  de  Julio  presente ,  y  la  persona  de  este 
á  disposición  de  la  Junta  y  ademas  ofrece  50  fs.  del  sueldo  de  Sub- 
teniente   que   se  le  debe  en.  el  Regimiento  de  Cazadores. 

D.  Gervacio  Antonio  Posadas  :  6  onzas  de  oro  de  contado  y  cesión  de 
dos  créditos  á  su  favor  ,  y  contra  él  Real  Erario  importante  el  uno 
de  400  ps.  y  el  otro  090  ps.  2  rs.  habiéndose  pasado  los  documen- 
tos que"  obraban  en  su  poder  para  las  respectivas  cancelaciones  á 
la  Tesorería  General  por  decreto  Superior  de  6  del  corriente  ,  ade- 
mas 6  meses  de  su  haber  que  tiene  devengado  hasta  fin  de  Junio 
próximo    anterior. 

I).  Vie  torio   Carcia  100  ps.  fs.  obló. 

D.  Miguel  Gerónimo  Garmendia  :  1  onza  y  su  persona  para  lo  que  guste 
la  Junta. 

D.  Andrea  Hidalgo ,  media  onza ,  y  su  esposa  Dona  Juana  Benguechea 
otra  media. 

Dona  Ramona  Esquibel  y    Aldao    3    onzas  de  oro    por  ella  y    su  esposo. 

D.  Pasqual  Diana  ofrece  30  6  40  cueros ,  lena  25  ps.  fs.  y  su  persona 
á  disposición  de  la  Junta. 

D.  Mariano  Gascón ,  Teniente  del  Regimiento  del  Sr.  D.  Fernando  VII, 
5    ps.    fs.  y  su  hermana  Dona   Luisa   igual  suma. 

D.    José   Simón    Moyano ,    vecino    de    Mendoza   100  fs. 

D.  Simón  Robredo  ha  donado  20  reses  mas  ,  que  con  treinta  anuncia- 
das en  la  Gazeta  de  28  de  Junio  último  componen  la  totalidad  de  cin- 
cuenta ,    puestas    todas  en    el  tánsito    de   Luxan    á  Areco. 

D.  Antonio  Poziga  ,  Contador  Ordenador  de  la  Contaduría  mayor  de 
Cuentas  ,  ofrece  50  ps.  fs.  pagaderos  de  su  haber  en  el  resto  del  pre- 
sente año. 

D.   Francisco  Diaz   20   ps.  fs.  y  su  esposa  Dona  Felipa  Correa   10  ps.  fs. 

D.  José   Rico  4  ps,  fs.  ;    y   su    muger    Doña  Dolores   Alderete  2  ps.    fs. 

D.   Ramón    Rico   2   psr  fs.  y    su    esposa    Doña    Lorenza    Rico   2  ps.  fs. 

D.  Mariano    Rico  2  ps.   fs.  :"  y  D.  Pedro  Rico  2  id. 

D.  Santiago  Diaz   2  ps.  fs.  y    D.  Pedro    Diaz  2  id. 

Doña  Rosa   Colina  2    ps  fs. 

-     Oficiales    de    los  Regimientos  N.  1  y  2  de    Patricios. 
Coronel.  El    Excroo.  Sr.  Presidente  D.  Cornelio  Saavedra  50  fs. 
Teniente  Coronel.  Ef  Coronel   graduado  D.  Esteban  Romero  300  id. 
Doña  María  Micaela  Suarez  y  Romero   1G0  id. 

El  Teniente  Coronel  y  Sargento  Mayor  D.  Juan  José  Viamonte  100  id. 
Dona  Bernardina  Chavarria,  y  Viamónte  50. 
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Capitanes    con   grados    de    Tenientes    Coroneles. 
J).  Francisco  Pico  '25    fs. :  y  D.  Martin   Medrano  8  id. 
D.   Francisco  Usal   50  id.   y  D.   Saturnino  Zaraza  12  id. 
D.   Juan  Antonio  Pereyra  200  id.  y  D.   Benito    Alvarez  20   id. 
t>.   Pedro  Manuel    Pardo  8  id.  y  D.  Pedro  Castro  y  Careaga  43  id. 
D.  Eustaquio   Díaz  50  id.   y  D.   Marcelo  de  la  Colina    8  id. 
D.  Gregorio  Ignacio  Perdnel   25  id. 

Capitanes  reformados  con   grados  de   Tenientes   Coroneles. 
D.  Juan  José  de  Rocha ,    3  onzas, 

1).  Juan    Pedro    Aguirre  50   fs,  y   D.  Gervasio  Dorna  20  id. 
Dona  Benita  Nazarre  y  Pico  25  id. 

Ayudantes  Mayores. 
D.    Francisco  Martínez  20    fs.  y   D.  Juan  Francisco  Tollo  20  id, 
I).   Juan  Manuel   Hernando  20  id. 

Subtenientes  de  Bandera 
D¿   Leoncio   Rodríguez   6  fs.   y  D.    Gerónimo  Eiguera4id. 
D.  Juan  José    Martínez  Fontes  4  id.  y   D.   Francisco  Pelliza  0  id, 
(Capellán.    Dr.  D.  Roque  Illescas    17  id. 
Cirujano.   D*  Matías   Rivere    15  id. 

Tenientes  con  grados  de  Capffaneso 
D.  Manuel  Albarracin  8  pesos  fuertes. 
D.  Melchor  Martines  y  Echague ;  12  id.  id, 
D.  Pablo  Yllescas  •  20  id, 
D.  Francisco  Perdriel  :  4  id» 

D.  Vicente  Silva  ,  4  id.  ' 

D.  Juan  Pablo  Merlo  :  8  id. 
D.  Manuel  Alberti  :  20  id, 
D.  Francisco  Feu  :  4  id, 
D.  Mariano  Días  :  10  id. 
D.  Antonio  Herrera  :  29  id. 
D.  Silvestre  Santiago  Alvares :  16  ieL 
D.  Victoriano  Noya :  8  id. 
D.  Benito  Suarez  t  4  id. 
Teniente  reformado  D.  Marcos  Acosta  :  8  id, 

S (ib -Tenientes  con  grados  de  Tenientes, 
D.  Martin  Justo  Venteol  4.  pesos  fuertes, 
D.  José  Roa.  8  id  id. 
I).  Manuel  Blanco  6  id. 
D.  Francisco  Peres  4  id, 
D.  Nicolás  Pombo  de  Otero :  16  id. 
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Luciano  Cuenca :  4  id. 
Agustín  Vidal ;  8  id. 
Eustcquio  Cabot :  4  id. 
José   Rodríguez  ;  10  id. 
Pedro  Currado :  12  id. 
Mateo  Fontuso :  4  id. 
José  María  Roxas  :  8  id. 
Sub-Tenieute  reformado  1).  Jos¿  Araus  : 
Sargento  con  grado  de  Sub-Teniente  D. 
Sargento  primero  Manuel  Peña  :  4  fs. 

Soldado  Anselmo    Parias :  8  id.  La  muger  de  este  :4  id.   Siete  hijos  de 
esta  á  un  peso  cada  uno  7  id. 
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Pablo  Heredia :  2  id. 


Oficiales  de  Naturales* 

Capitán  D.  José  Manuel  Guillermo  25  id. 
Id.  D.  Marcelino  Romero  4  id. 
Teniente  D.  Raimundo  Rosas  :  4  id, 
id.  D.  José  Domingo  Serrano  :  4  id. 
Sub-Teniente  D.  Bernardo  Paredes:  2  id. 

Suma  el  donativo  de  los  Batallones  núm.   1  y  2  ;  1,742  ps.  1|  rl. 
D.  José  Tomas  de  Aguiar  Capitán  graduado  de   Teniente  Coronel  de  dicho 
Regimiedto  se  compromete  á  pagar  un  soldado  durante  la  expedición. 

Neta. — Causa  ternura  el  patriotismo  con  que  se  esfuerza  el  Pueblo  para  so- 
correr al  Erario  en  los  gastos  precisos  para  la  expedición  de  las  Provincias 
inti rieres.  Las  clases  medianas  ,  íes  mas  pobres  de  la  Sociedad  son  los  pri- 
meros ,  que  se^apresuran  á  porfía ,  a  consagrar  á  la  Patria  una  parte  de  su 
esrasa  fortuna :  empezarán  los  ricos  las  erogaciones  propias  de  su  caudal  y* 
de  su  zelo  ;  pero  aunque  un  comerciante  rico  excite  la  admiración  por  la  grue- 
sa cantidad  de  su  donativo,  no  podrá  disputar  ya  al  pobre  el  mérito  recomen- 
dable de  la  prontitud  en  sus  ofertas. 


)resa  en  la  Imprenta  de  la 


tendencia^ 


